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INTRODUCCIÓN

La depredación probablemente ha ejercido una fuerte presión selectiva so-
bre la evolución de los primates, que ha dado forma al comportamiento de estos 
en muchos aspectos (1,2,3,4). Esta presión puede haber afectado a su tamaño y 
la composición del grupo, nicho ecológico, reproducción y el comportamiento 
social, el tamaño corporal y las capacidades cognitivas. Debido a esta presión de 
depredación, los primates actualmente exhiben una variedad de comportamientos 
contra depredadores, que suelen incluir defensas vocales, consistentes en llamadas 
de alarma que pueden transmitir información específica sobre el nivel de peligro 
asociado con el depredador y el tipo de depredador (4). Dependiendo del nivel de 
peligro y el tipo de depredador, se pueden dar reacciones de huida, aumento de 
vigilancia para evitar ser atacado o contraataques (5,6,7,8,9,10). La depredación 
rara vez puede ser observada directamente por los investigadores, y solo hay unos 
pocos estudios sistemáticos (11), por lo que las observaciones no sistemáticas de 
este tipo de comportamiento pueden ser muy valiosas. 

Una hembra adulta y un juvenil se dedican al aseo corporal en una cresta rocosa. (Foto. 
Jesús Bautista).
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Las rapaces son conocidas como depredadores comunes de primates en la 
mayoría de regiones tropicales (12). En la región holártica hay muy pocos casos 
documentados de depredación de primates por parte de grandes rapaces, debido 
probablemente a que pocas especies de rapaces y de primates coexisten en estas 
latitudes.

El macaco de Berbería es el único primate que sobrevive en el norte de 
África, y la única especie nativa de primates que se reproduce en Europa y único 
miembro del género Macaca que se pueden encontrar fuera de Asia. Es una especie 
de hábitos terrestres, por lo que probablemente forme parte de la dieta de algunos 
predadores. En condiciones naturales, el leopardo de Berbería (Panthera pardus 
panthera), debió ser un importante depredador del macaco de Berbería cuando 
estas dos especies coexistían, pero hoy día, este felino se encuentra extinto (13). 
Las grandes águilas posiblemente también eran y son depredadores eventuales, 

Foto 2: Águila real en vuelo. (Foto. Mario Bregaña).
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ya que los macacos de Berbería responden a la presencia de estas con llamadas de 
alarma y maniobras evasivas (7,8), al igual que con los perros domésticos, pero con 
los zorros (Vulpes vulpes) y chacales (Canis aureus) no lo hacen (7,8,14,15). 

El águila real es una especie exclusiva del hemisferio norte, y la especie del 
género Aquila más ampliamente distribuida, su área de distribución se extiende 
desde Europa, Asia y Norte de África hasta América del Norte (16). En el norte 
de África se localiza la subespecie homeyeri, que se extiende desde la península 
ibérica, hasta el norte y este de África, Anatolia y la península Arábiga e Irán (16). 
En numerosos aspectos de su biología, se comporta como una especie ecléctica, 
siendo capaz de adaptarse a todo tipo de hábitats y bajo condiciones ambientales 
tan extremas y dispares como las que imperan en las regiones boreales y desér-
ticas. Su amplia distribución hace que el águila real muestre cierto eclecticismo 
trófico, siendo una especie generalista en cuanto a los hábitos alimenticios, con 
más de 400 especies de vertebrados se han registrado como presa en la dieta del 
águila real (17). A pesar de la gran variedad de presas registradas en su dieta, en 
ninguno de los numerosos estudios realizados sobre la ecología trófica del águila 
real a nivel mundial se han registrado primates como presa. Tan solo hay una cita 
dudosa sobre la observación de posibles restos de macaco en un nido de águila 
real en el Jbel Musa (región de Yebala) (18). 

Un águila real prospecta una cresta rocosa en busca de macacos incautos como el de la 
imagen (Flecha). (Foto. Jesús Bautista).
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En este estudio se detallan las interacciones observadas entre águilas reales 
y grupos de macaco de Berbería en cuatro territorios de águila real situados en 
la dorsal calcárea de la península tingitana (Rif occidental). En él se describe el 
comportamiento antidepredador de los macacos de Berbería, proporcionando 
información sobre la conducta de estos primates cuando se enfrentan a un posible 
depredador aéreo, como es el águila real.
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METODOLOGÍA DE TRABAJO

El estudio se llevó a cabo en la primera quincena de los meses de octubre de 
2016 y 2017. El trabajo de campo consistió en: 1) confirmar la presencia de las 
águilas reales en los territorios conocidos previamente; y 2) verificar la presencia 
de macacos en estos territorios, su número y, seguidamente, estudiar sus diferentes 
pautas de comportamiento frente a la presencia de águilas reales y otras rapaces 
de gran tamaño. Como complemento, y a fin de incrementar la muestra, también 
se seleccionaron otras áreas con características adecuadas para la nidificación del 
águila real y para albergar macaco de Berbería.

Jesús Llamas observando dos juveniles de macaco en uno de los territorios monitoreados. 
(Fotos. Jesús Bautista).
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La mayoría de las observaciones se llevaron a cabo a distancias prudentes 
para no alterar el comportamiento de ambas especies, variando entre los 600 y 
1500 metros. Una vez confirmados y localizados todos los territorios de águila 
real, se realizó un seguimiento de los grupos de macaco presentes en ellos, dirigido 
exclusivamente a observar el comportamiento de los macacos frente a la presencia 
de las águilas. La toma de datos se llevó a cabo en cuatro territorios de águila real 
durante 2-3 días de seguimiento por cada territorio, invirtiéndose un total de 75 
horas. En cada observación de macacos se anotó el número total de individuos, 
la edad y el sexo, actividad y hora de observación. Seguidamente, se aguardaba 
a la aparición de las  águilas en el entorno de su área de nidificación, ya que este 
es el lugar más adecuado para detectar interacciones inter-específicas en este tipo 
de estudio de corta duración, optimizando así la probabilidad de detectar estas 
interacciones. Una vez detectada la presencia de las águilas reales, se prestaba 
atención al comportamiento de las dos especies: uno o dos observadores seguían 

Dos juveniles de avanzada edad (2), aseándose en una de las crestas rocosas de un acantilado, 
donde a aproximadamente a quince metros, hay un nido de águila real (1). Imprudencias 
de este tipo, hace a los macacos juveniles  sean un blanco fácil para las águilas reales en 
este tipo de enclaves (Fotos. Jesús Bautista).
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a las águilas y otro grupo de observadores prestaban atención a la respuesta de 
los macacos. También se prestó especial atención a la respuesta de los macacos 
frente a la presencia de otras grandes rapaces, con el objetivo de averiguar si su 
comportamiento difiere del observado con las águilas reales.  

Finalmente se procedió a la localización de todos los nidos posibles de 
águila real en cada territorio, además de los posaderos habituales utilizados por 
las águilas, con el objetivo de recoger el mayor número de restos de alimentación 
posibles (egagrópilas y restos óseos) en estos enclaves, de cara a cuantificar el 

Cuadro 1. Mapa del área de estudio. En rojo los límites del área de estudio que corres-
ponden a la dorsal calcárea de la península Tingitana. Los círculos 1, 2, 3 y 4 corresponden 
a los territorios de águila real monitoreados durante este estudio. El círculo P corresponde 
al territorio de águila real de presencia probable. Las fotografías del 1 al 4 muestran los 
cuatro territorios de águila real estudiados (Fotos: Jesús Bautista). Él inicio del área de 
estudio empieza en el monte Jbel Mousa (al Norte) y se extiende hasta el río Laou (al Sur), 
cerca de la ciudad de Chefchaouen, a su paso por la garganta de Caiat (situada a 10 km 
al noreste de la ciudad de Chefchaouen). Por el oeste, está limitada por la carretera entre 
Tetuán y Chefchaouen. Su altitud varía entre el nivel del mar hasta los 1910 msnm.  La 
vegetación está dominada principalmente por lentiscares (Pistacia lentiscus) palmitares 
(Chamaerops humilis) y acebuchales (Olea europea var. Sylvestris) y su clima es por lo 
general templado y cálido, típicamente mediterráneo.
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papel del macaco de Berbería en la dieta del águila real como medida indirecta 
del impacto de la interacción.

Censo de parejas de águila real y número de territorios estudiados 
Se localizaron un total de cuatro territorios de águila real de presencia segu-

ra y uno de presencia probable (ver Cuadro 1), resultando un territorio más que 
en estudios anteriores (19). Se ha incluido el territorio 1 que corresponde al Jbel 
Musa, a pesar de que no se ha confirmado la reproducción ni la ocupación del 
águila real desde 2012 (20). La razón de esta inclusión se debe al constante flujo 
migratorio de grandes rapaces que hay en este territorio durante las fechas del 
periodo de estudio, fenómeno que se ha aprovechado para estudiar respuestas de 
comportamiento de los macacos frente a otras grandes rapaces, en ausencia del 
águila real. En el conjunto del área de estudio, no ha sido posible localizar ningún 
nido activo durante  las dos prospecciones realizadas. 

Estima numérica de macaco de Berbería en los territorios 
estudiados 

Un total de 119 macacos de Berbería fueron observados durante este estudio 
en los cuatro territorios de águila real estudiados. Se observaron 58 individuos en el 

Las crestas rocosas como las de la imagen son las que generalmente prospectan las águilas 
reales en busca de macacos desaprensivos. (Foto. Jesús Bautista).
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territorio 1, divididos en tres grupos diferentes, que variaban entre 17 y 22 indivi-
duos; en el territorio 2, se observaron 20 individuos divididos en dos grupos de 6 y 
14 individuos; en el territorio 3 solo se observó un solo grupo compuesto por siete 
individuos, y en el territorio 4 se observaron un total de 34 individuos divididos en 
dos grupos de 9 y 25 individuos. Hay que resaltar que estas estimas de macaco de 
Berbería son meramente orientativas, ya que la dificultad de detección de la especie 
en un hábitat tan abrupto y, en algunos de los casos, con una cubierta vegetal muy 
densa, dificulta enormemente las tareas de detección de individuos, sobre todo en 
grupos de tamaño medio y grande. Por tanto, se debe considerar el número de 119 
individuos como estima mínima entre los cuatro territorios estudiados. 

Encuentros entre macacos de Berbería y águila real 
Se observaron cuatro interacciones directas entre macacos de Berbería y 

águilas reales en tres de los cuatro territorios de águila real estudiados, y otros 
cinco encuentros con otras grandes rapaces en uno de los territorios estudiados. En 

Hábitat presente en uno de los territorios de águila real estudiados. Aquí ambas especies 
coexisten entre cortados rocosos y la densa vegetación. (Foto. Jesús Bautista).
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todas las ocasiones hubo un cielo despejado y buena visibilidad. A continuación 
describimos cada una de las observaciones realizadas: 

Observación 1, Territorio 4, 6 de octubre de 2016, 12:05 pm – 12:21 pm. 

A unos 1300 m de distancia, en lo alto de un gran acantilado rocoso situa-
do en la ladera opuesta del valle, se observó un grupo de aproximadamente de 
25 macacos a la vista. Todos los macacos estaban soleándose y atareados en las 
interacciones sociales (aseo y juego). A unos 1000 metros de distancia del grupo 
de macacos, se detectó un águila real adulta aproximándose lentamente por la 
izquierda y por la parte superior del acantilado a escasos metros del filo de este. 
Cuando él águila se encontraba a 500 metros y a la vista del grupo de macacos, 
todo  el grupo empezó a emitir llamadas de alarma que consistían en un ‘ah-ah’ 
estridente que recordaba a un ladrido seco. En ese momento, y mientras el águila 
seguía aproximándose hacia el grupo sin desviar su dirección, las hembras adultas 
con crías y los individuos juveniles más grandes corrieron rápidamente hacia los 
adultos más grandes y se apegaron a ellos. Mientras tanto, un gran macho adulto 
se interpuso entre la dirección del águila y el grupo que estaba a su espalda; en 

Hembra de macaco con una cría de corta edad. (Foto. Jesús Bautista).
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posición cuadrúpeda y amenazante miraba fijamente al águila sin apartar la mirada, 
lanzando constantes ladridos. El águila por su parte, al observar la maniobra evasiva 
del grupo y la actitud desafiante del macho adulto, empezó a elevarse poco antes 
de llegar a la altura del grupo de macacos, para posteriormente girar por encima 
de ellos y volver por la misma dirección de donde había venido. Seguidamente se 
posó en unas piedras a unos 500 metros y fuera de la vista del grupo de macacos, 
donde después de 5 minutos reanudó el vuelo para desaparecer en dirección norte. 
Mientras tanto, el grupo de macacos, una vez perdida al águila de vista, empeza-
ron a reanudar cautelosa y tímidamente las actividades que estaban realizando, 
quedando el gran macho de macaco como centinela distanciado a unos 20 metros 
del grupo, sentado y sin apartar la mirada de la dirección de donde desapareció el 
águila, alzando la vista de vez en cuando en todas las direcciones. Este encuentro 
duró 15 minutos.

Los macacos juveniles, como los de la foto, junto a las crías, son los principales objetivos 
de las águilas reales. (Foto. Jesús Bautista).
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Cuadro2. Recreación visual de la observación 2, realizada en el territorio 2 el 10 de 
octubre de 2017,  a entre las 11:15 am  y las 12:21 pm. 
Escena A): (1) Siempre hay un macho adulto como centinela en alerta; (2) El resto del 
grupo, sobre todo las hembras con crías y los individuos subadultos, se dedican a la 
alimentación y a la limpieza, y los juveniles y algunas de las crías al juego social.
Escena B): (3) El centinela cuando detecta al águila aproximándose, lanza llamadas de 
alarma consistentes en ladridos secos; (4) El águila se dedica a dar hasta cinco pasadas 
a baja altura por encima del grupo de macacos antes de dar el intento como fallido y 
retirarse a un posadero cercano; (5) Algunas de las hembras con crías se acercaron a los 
machos adultos más próximos; (6) Otros miembros del grupo, al percibir las llamadas 
de alarma del centinela, iniciaron rápidamente una maniobra evasiva dirigida hacia los 
arbustos más cercanos; (7) Algunos de los juveniles si encontraron cerca alguna de las 
hembras adultas se aferraron igualmente a ellas.
Escena C): (8) Dos de los machos adultos, entre ellos el centinela, inician un rápido con-
traataque cuando observan al águila posarse en un posadero cercano; (9) Seguidamente, 
corrieron hacia un árbol situado debajo del posadero del águila, donde treparon rápida-
mente a la vez que emitían gruñidos y ladridos y agitaban constantemente las ramas del 
árbol en señal amenazante; (10) Cuando el águila se ve amenazada por la corta distancia 
y el comportamiento intimidatorio de los dos machos adultos, levanta el vuelo.
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Observación 2, Territorio 2, 10 de octubre de 2017, 11:15 am – 11:45 am.  

Desde nuestra posición, a unos 350 metros de distancia, observamos un grupo 
de macacos compuesto por unos 14 individuos, de todas las clases de edad y sexo. 
La mayoría estaban alimentándose, algunos se dedicaban al aseo y los juveniles 
y las crías al juego social. Una hora después, observamos a un águila real adulta 
aproximándose a unos 600 metros de distancia por nuestra izquierda, deslizán-
dose lentamente a lo largo de la pared de un cortado rocoso y a unos 20 metros 
del suelo. Cuando se encontraba a unos 200 metros de distancia y a la vista del 
grupo de macacos, escuchamos a algunos miembros del grupo emitir las mismas 
llamadas de alarma que en el caso anterior, un ‘ah-ah’ de alta frecuencia y volumen 
que se transmitió rápidamente en grupos de tres o cuatro vocalizaciones mientras 
los individuos corrían. La respuesta inmediata de algunos de los componentes 
del grupo a esta vocalización fue correr rápidamente hacia la densa vegetación, 
algunos de los inmaduros corrieron hacia los machos o hembras adultas y otros 
corrieron bajo los arbustos o rocas cercanas. Algunas de las hembras adultas con 
crías también se acercaron a los machos. La mayoría de los macacos miraban de 
manera constante hacia el cielo, observando el comportamiento del águila; esta 
hizo hasta cinco pasadas sobre el grupo antes de posarse en un pequeño árbol 
situado en la parte baja del cortado rocoso a unos 10 metros del suelo. Al instante 
de posarse el águila, dos de los machos adultos empezaron a correr hacia la base 
del cortado y empezaron a trepar rápidamente hasta el árbol donde estaba posada 
el águila, mientras lanzaban constantes gruñidos de amenaza. Al no poder llegar 
hasta ella (distancia entre macacos y águila de 5 metros aprox.), empezaron a 
mover bruscamente las ramas del árbol y a emitir gruñidos mientras la miraban 
fijamente. Este rápido acercamiento hizo que el águila levantara al instante el 
vuelo y volara hasta otro árbol situado a unos 40 metros por encima del anterior. 
Los dos macacos se quedaron en el árbol gruñendo y moviendo violentamente las 
ramas. Este encuentro duró 10 minutos. Al poco rato, todas las hembras con crías 
e inmaduros salieron de manera cautelosa de la densa vegetación y permanecieron 
vigilantes en todo momento cerca de otros individuos adultos. A continuación, el 
grupo empezó avanzar hasta que se perdió en la densa vegetación, mientras los dos 
machos adultos que realizaron el ataque se quedaron en la retaguardia vigilantes 
durante 15 o 20 minutos, hasta que seguidamente desaparecieron. Esta observación 
se ha recreado en el Cuadro 2 (Escenas: A, B y C).

Observación 3, Territorio 2, 10 de octubre de 2017, 14:20 pm – 14:21 pm.

Dos horas después del anterior incidente, uno de los adultos de macaco que 
formaba parte del grupo anterior se encontraba alimentándose en unas rocas, 
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cuando de pronto miró hacia el cielo y lanzó dos rápidas alarmas (‘ah-ah’), en el 
momento que pasaban a gran altura deslizándose a gran velocidad dos águilas reales 
en dirección a la salida del valle. Seguidamente, el adulto siguió con normalidad 
con su alimentación pero alzando la vista constantemente. Esta interacción duró 
1 minuto.

Observación 4, Territorio 3, 13 de octubre de 2017, 11:30 am – 11:33 am. 

En el momento del evento, 4 adultos hembras y 3 inmaduros interacciona-
ban entre ellos a unos 400 metros de nuestra posición (aseo y juego). A los 30 
minutos, escuchamos un estruendo de alarmas acrecentadas por el eco, y todo el 
grupo, con un adulto a la cabeza, corrió muy rápido por una empinada pendiente 
para refugiarse en unas grandes piedras que había al pie de un acantilado cercano. 
Inmediatamente, nos percatamos que había un águila real planeando a ras de las 
crestas del acantilado (probable vuelo de caza) justo por encima de donde se habían 
refugiado los macacos. En ese mismo momento, el águila ascendió ligeramente 
y empezó a ser acosada por dos cuervos que salieron de un acantilado próximo; 
inmediatamente aceleró el vuelo hasta posarse en una roca a unos 1500 metros de 
donde se encontraba el grupo de macacos y fuera de la vista de estos. A los 5 minutos 
vimos aparecer a una de las hembras adultas de macaco entre las rocas donde se 
habían refugiado sin quitar la vista del cielo, y seguidamente fueron apareciendo 
tímidamente el resto de integrantes del grupo. La secuencia duró 3 minutos. 

Encuentros con otras aves rapaces 
En el territorio 1 (Jebel Musa) observamos cinco encuentros con águilas cu-

lebreras (Circaetus gallicus) y aguilillas calzadas (Hieraaetus pennatus) volando 
a baja altitud (10-15 m) por encima de los macacos. Todos los miembros adultos 
del grupo ignoraron a estas aves. No dieron llamadas de alarma, pero algunos 
de ellos exploraron detenidamente a las águilas. Algunos de los jóvenes dieron 
llamadas de baja frecuencia, seguramente instintivas, pero nunca se apreciaron 
señales de pánico.  

Análisis de los restos 
Se recogieron y analizaron un total de 34 restos óseos pertenecientes a restos 

de presas encontrados debajo de dos nidos de águila real, situados en los territorios 
2 y 3. Ninguno de los restos encontrados pertenece a macaco. Las presas más fre-
cuentemente consumidas pertenecieron a tortuga mora (Testudo graeca) y a cabra 
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doméstica (Capra aegagrus hircus); también se identificaron restos de liebre (Lepus 
sp.) y de una rapaz no identificada del tamaño de un ratonero (Buteo sp.).

Un juvenil y un macho de macaco otean desde una cresta rocosa en el Jbel Musa. (Foto. 
Jesús Bautista).
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DISCUSIÓN

La amplia distribución del águila real puede estar relacionada con su eclec-
ticismo trófico. Las presas de este depredador generalista incluyen más de 400 
especies de vertebrados de entre 0,5 y 4,5 kg (peso medio=1,5 kg) (17). La ten-
dencia general de la especie es capturar aquellas presas que buscan su comida “en” 
y “desde” el suelo, por lo que la mayoría de sus presas son de hábitos terrestres. 
Sin embargo, en ninguno de los numerosos estudios realizados sobre la ecología 
trófica del águila real se había registrado primates entre las presas. Aunque en este 
estudio no hemos registrado evidencias inequívocas de depredación de macacos 
de Berbería por parte del águila real (si bien es probable que con un mayor ta-
maño de muestra de restos de alimentación de águila se detectaran efectivamente 
restos de macaco), existen indicios para suponer que debe existir al menos una 
depredación ocasional. Estos indicios proceden principalmente de la observación 
detallada del comportamiento de los macacos adultos. Las llamadas de alarma, 
maniobras evasivas, congregación grupal, ocultación, protección de las crías, etc. 
mostrado en presencia de águilas reales (pero no de otros depredadores) sugieren 
una respuesta antidepredatoria específica hacia estas grandes rapaces.

Mehlman (1984), cita el mismo comportamiento y las mismas reacciones 
en los grupos de macacos estudiados por él en otra localidad del Rif occidental 
(7). Según este autor, los miembros del grupo emitían una vocalización cuando 
veían aproximarse un águila grande (no especifica que especie). Inmediatamente 
después a esta vocalización, los macacos corrían rápidamente al árbol más cercano, 
saltando o trepando a poca distancia del suelo (menos de 10 m), y se sentaban en 
las ramas próximas al tronco principal hasta que pasaba el peligro. En nuestro caso, 
este tipo de comportamiento sólo se manifestó al detectar el águila real, pero no 
cuando aparecían otras especies de grandes rapaces, como las águilas culebrera 
(Circaetus gallicus) y calzada (Hieraaetus pennatus). El águila culebrera es una 
especie especialista en cuanto alimentación, ya que suele cazar exclusivamente 
reptiles, especialmente grandes ofidios, y su morfología no está adaptada a la caza 
de mamíferos (16). En cuanto al águila calzada, es una especie demasiado pequeña 
(peso máx.=1 kg) (16) como para representar un peligro para los macacos. En el 
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parque nacional de Amboseli y en las tierras altas de Eritrea, los babuinos amarillos 
(Papio cynocephalus) y los babuinos de hamadryas (Papio hamadryas) tampoco 
responden o lo hacen débilmente (gruñidos) ante la presencia de las águilas-azor 
africanas (Aquila spilogaster) y las águilas rapaz (Aquila rapax) y milanos negros 
(Milvus migrans) de manera respectiva, pero si manifiestan un comportamiento 
similar al de los macacos y las águilas reales ante águilas marciales (Polemaetus 
bellicosus) y águilas de Verreaux (Aquila verreauxii) (9, 21). 

Los ejemplares que contribuyeron mayormente a la protección de los gru-
pos de macacos fueron los machos adultos, que usaron estrategias como alarma 
acústica, protección, amenaza y ataque. Debido a las diferencias entre machos y 
hembras en el tamaño del cuerpo y sus defensas (e.g., los caninos), los machos de 
muchas especies de primates son menos vulnerables a la depredación, pudiendo 
fácilmente acosar, amenazar y atacar a determinados depredadores, entre ellos 
los aéreos, con el propósito de defender a las hembras del grupo y a sus hijos (4). 
Este patrón coincide con nuestras observaciones. Por ejemplo, dos machos ame-
nazaron y ahuyentaron a un águila real cuando ésta se encontraba posada a poca 
distancia del grupo, mientras que las hembras cercanas permanecieron alerta con 
su descendencia cerca (observación 2). 

El águila real usa al menos siete técnicas básicas de caza, existiendo muchas 
variaciones individuales en cuanto a habilidad y experiencia (17). Una de las técni-
cas más habituales es la denominada como “vuelo de contorno con ataque de planeo 
corto”, consistente en un vuelo a ras de suelo, a menudo a 4 a 8 m de la superficie, 
en el que procuran no romper la línea del cielo para pasar desapercibidas para un 
observador situado a nivel del suelo. El comportamiento de las águilas observado 
durante varias de nuestras observaciones (1, 2 y 4) se ajustó a la técnica de caza 
descrita. Este método también es muy utilizado por las águilas de Verreaux para la 
caza de diferentes especies de babuinos en el continente africano (9,17,22). Esto 
supone un argumento más a favor de la hipótesis de que los macacos son presas 
potenciales de las águilas reales en el norte de África.

De acuerdo a su menor tamaño y el comportamiento incauto observado, la 
depredación por parte de águilas reales sería más probable en el caso de las crías 
y los individuos juveniles de macaco. Tanto unos como otros pasan la mayor parte 
del tiempo involucrados en juegos sociales. Además, hemos observado que son 
propensos a aventurarse de forma solitaria por las crestas de los cortados y a retirarse 
de la protección de los adultos hasta distancias aparentemente imprudentes. Todo 
esto incrementaría su vulnerabilidad, especialmente en terrenos desprotegidos de 
vegetación densa como los que habitualmente prospectan las águilas (e.g., escarpes 
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y crestas rocosas). En estas situaciones, la técnica de caza descrita anteriormente 
para el águila real (y otras congéneres) podría ser particularmente efectiva. 

Los resultados obtenidos en el presente estudio suponen nuevos datos sobre 
el comportamiento depredador del águila real. Aunque no hemos obtenido evi-
dencias inequívocas de depredación de macacos de Berbería por águilas reales, 
las reacciones comportamentales de los primeros hacia las segundas indican que 
probablemente existan eventos de depredación, al menos ocasionales, de las águilas 
sobre este primate. También, hemos observado diferentes estrategias adoptadas 
por los macacos, especialmente machos adultos, presumiblemente para evitar los 
intentos de depredación por águila real, por ejemplo llamadas de alarma, congre-
gación grupal, ocultación, ataque agresivo y contraataque. Este tipo de estrategias 
antidepredatorias, frecuentemente descritas entre los primates, posiblemente se vea 
reforzado por los ataques (y los posibles casos de depredación) por parte de las 
águilas reales. Así, la presencia de un territorio de águila real en el área vital de 
los macacos podría representar un considerable riesgo de depredación, al menos 
para las crías e inmaduros de macaco. 

Continuar estudiando las interacciones entre macacos de Berbería y águilas 
reales sería del máximo interés evolutivo, ecológico, etológico y conservacionista, 
ya que los datos recopilados aquí indican una relación depredador-presa única en 
el paleártico. 
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